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PROLOGO A U TERCERA EDICION 

RECORDAR ES VIVIR 

La poesía es todavía el lenguaje más bello para la comunicación de 
los humanos y en este caso, Esthela Sánchez Garza plasma lo que en 
su corazón lleva: bondad y amor. 

Poesía t radieionaiista, lírica, pero encierra la espiritualidad en que 
vive su autora pues en este volumen encuentra su realización, ya que 
se trata de la tercera edición de su libro. 

Su poesía revela una profunda formación y mística religiosa, además 
de recordar en sus versos a los amores de antaño y el especial cariño 
que profesa a sus hoy desaparecidos padres. 

El lector evocará bellos momentos en la lectura de estos poemas de 
Esthelita Sánchez Garza y recordar es vivir. 

Jorge Pedraza 



PRESENTACION 

NO SIRVE PARA VIVIR. 

Pudiera parecer que la frase que precede a la presentación, sólo es 
un juego de palabras. No. Tiene ana significación más profunda; 
nuestra razón vital. Hemos sido creados por amor y para el amor. 
Amor que debe reflejarse necesariamente en un servicio permanente 
a nuestros semejantes y que deberá otorgarse en forma espontánea, 
generosa e incondicional; únicamente con este presupuesto vital, 
mereceremos vivir y, vivir además, con dignidad. 

Esthelita Sánchez Garza, poetista regiomontana, dotada de una 
fina sensibilidad, nos regala a través de la poesía y de su vida inma-
culada. mensajes de vigencia permanente, al exaltar lo bueno, lo 
bello, lo trascendente, con un deseo infinito de hacer más bella la 
vid? y la convivencia con nuestros semejantes, 

Aparece ahora su tercera edición de "POESIA DEL CORAZON". 
Kste volumen resume lo mejor de su lírica. ¡Con cuánto deleite 
leemos y reflexionamos el contenido de sus versos!. ¡Cómo 
desvariamos poseer su inagotable inspiración para cantarle al amor, 
a la mujer, a la familia, a la Patria! Sólo los espíritus dotados de 
una fina sensibilidad, pueden captar con hondura las cosas más 
sencillas y los sentimientos más recónditos. 

Deleitémonos pues, con la lectura y la reflexión de sus versos y 
olvidémonos por un instante de esta época de materialismo e in-
sensatez. 

Lic. Pedro Treviño García. 

. > 



PROLOGO 

Dicen quienes saben que para ser periodista, escritor o poeta, la 
primera regla que debe seguirse es la de escribir, escribir y escribir. 
Alguna vez, hace muchos años, alguien dijo eso a la señorita Esthela 
Sánchez Garza y desde entonces sus pensamientos se convirtieron en 
versos y éstos en poemas. Esthelita escribió, escribió y escribió y he 
aquí que en sus archivos cuenta con cientos de poemas de todos 
matices de todas medidas y hacia todo lo que es naturaleza. Le 
canta a ios amores idos, a las quimeras, a sus temores, a su per-
sonalidad, a los mares y a la tierra. Esthelita le canta a los ena-
morados, evoca a sus padres, medita en los jóvenes, narra cuentos 
infantiles a sus sobrinos, pues su vida ha sido siempre escribir, escrj^ 
bir y escribir. En este libro, titulado por ella "POESIA DEL 
CORAZON" se han seleccionado algunos de sus más sentidos poemas. 
;Imposible ponerlos todos, pues llenarían varios volúmenes!. Pero el 

lector tendrá en sus manos algo selecto. Poesía Urica, es cierto, que 
para muchos ya está superada en su estilo. Pero como ella lo dice, es 
poesía-sentimiento o "POESIA DEL CORAZON", fío Vamos a in-
troducirnos en medir sus poemas o si están bajo tal norma. Para 
nuestro gusto, la poesía de Esthela Sánchez Garza* contiene un 
mensaje que a través de los siglos ha hecho progresar a la raza hu-
mana: El amor. Leer sus poemas es retroceder a una época bohemia 
y romántica qne no se ha esfumado, mientras haya personas como 
ella. Quizá muchos lectores vayan a recordar aquella "Serenata 
Romántica", por la radiodifusora XET donde don José María Aiarcón 
declamaba poemas de Esthelita como "Tú Voz", "A Guillermo", 
"Renunciación" y mochos más. Después de muchas batallas, ella por 
fin ve coronado su anhelo y aqui tiene usted en sus mano* el primer 



libro con algunos de sus poemas. "POESIA DEL CORAZON" está 

dedicado a usted, lector, que todavía vibra cuando escucha las voces 
románticas que se antojaban ausentes. Siga usted adelante, que 

encontrará un mundo que se creía perdido. 

Héctor González y González. 

MI POESIA 

No se si lo que yo escribo 
puede llamarse ¡Poesía! 
pero sólo así concibo 
lo que lleva el alma mía. 

Mi verso siempre sencillo 
se desliza suavemente 
cual raquítico estribillo; 
más romántica nací 
eso va dentro de mí, 
y escribo, escribo y escribo, 
tratando de describir 
lo que siempre es mi sentir. 

Muy pobre es mi pensamiento 
más mi corazón amante 
vacía su sentimiento 
llanamente, sin alarde. 

Mis ojos todo lo ven 
tras del velo del amor, 
ta ¡Creación! es un Edén 
que alienta mi inspiración. 

Todo es bello para mí, 
pues en todo veo a Dios; 
y por ¡Poesía! entendí 
poniendo el alma en mis ojos 
lo que de Dios recibí. 



"ACUERDATE DE MI" 

( lundo las m>ta> dH rucio se evaporen 
\ ivspiandr/ea el sol. 
.Acuérdate de mi! 

(^tivlo la noche tienda sus crespones 
y el alba ria. 
¿Acuerdate de mi! 

Qando el disco de plata de la luna 
te bañe de esplendor, 
.Acuérdate de mi! 

Qianrin veías estrellas 
en el manto azulado, 
;Acuérdate de mi! 

(Alando el mar dulcificado 
sorprendas a la arena besando, 
¡Acuérdate de mi! 

Cuando el rumor del viento 
rompa el silencio, 
y te endulce d momento 
tomáidose en arpegio, 
¡Acuérdate de mí! 

Cuando la lluvia c4ida 
Kolpée en tus cristales 
como furtiva lágnma, 
¡Acuérdate de na! 

h . 

Cuando sdo te encuentres 
y desespere tu alma, 
¡ A c u i a t e de mi! 

Cuando el polvo del tiempo 
plateado haya tus cienes, 
y tirite tu cuerpo 
si junto a t í , a nade tienes, 
¡Acuérdate de mi! 

Qué a través dal tiempo 
y la distancia, 
a través de ta olvido 
y tu reniego, 
mi amor por ti... ha florecido, 
y te sigue esperando 
a tu recuerdo asido, 
i n s t a n d o e implorando 
a d u r i a , 8 í , * < U r i * 
¡Acuérdate! 
(Aeadrdate da mil 



¡ADELANTE CAMINANTE; 
"ADORACION" 

¡Adelante, caminante! 
por tu camino ignorado; 
tienes que seguir avante 
sea o no de tu agrado. 

¿Quéhay obstáculo en tu senda? 
¡Apartálo con coraje! 

y sigue siempre adelante, 
que nada tu andar detenga. 

Nunca seas d cobarde 
que tajye y se amedrenta, 
¡Hay mucha vereda abierta! 
¡Tú sigue, ¡Siempre adelante!-

CUáxiQ el fipal dS3 csuipm 
Dio6 te haya señalado; 
ve contento, peregrino, 
¡Quétu m&fo, has logrado! 

Seque es impnwble que me quienes 
como ünpittiblc es, que yo te olvide, 
pero es dulce forjar graiKics quimeras 
si con ellas tambiói feliz se vive. 

Pasas a mi lado uxtíerentc 
sin siquiera mirarme, 
pero yo me embeleso al contemplarte 
y me 0&ta que puedas arrobarme. 

Sé bien que si me fuera viable 
ponerte por alfombra el ancho cielo, 
lo baria, pareciéndon* adorable 
que lo hollara tu planta que venero. 

A tu lado; yo insecto ¡Soy gigante! 
por mirarte dichoso, ¡Quéno dtaraf 
¡Qué me importa si vives ignorante 
de que es tuyo mi amor... hasta que miera 



A GONZALITOS" 

Yo quisiera dedicarle 
lo mejor de mi pensamiento, 
pero es tan pobre mi l i r a 
que en este Loable intento 
no sé por donde comienzo 
ni qne expresión poder darle. 

El tiempo se lleva todo 
la carne queda en cenizas, 
stio vive do algta modo 
quien deja obras concisas. 

Y usted, Doctor Gonzalitos, 
¡Venerable y Gran Maestro! 
en ¡Letra de Oro! bendtas 
dejó estampado su nombre. 

Su bondad, su humanismo, 
su sacrificio por los pobres, 
a quienes con amor inmenso 
prestó su noble servicio 
siempre incansable y solicito 
sin exigir ningún precio. 

"LA ESCUELA DE MHHCINA" 
que fundó con tanto amor, 
siguiendo su leal doctrina 
allí extendió su labor. 

I 1 

Esas obras puede hacer 
un hombre que como usted 
trae del cielo al nacer 
un corazón cuya sed 
sólo se sacia ante el M e a 

"SU ESCUE1A" como una estatua, 
su nombré ostenta orgyUosa; 
alü el saber se agiganta 
con su virtud tan honrosa, 
y su bandera bien alta 
de amor la ondea airosa 

Por eso, a través del tiempo, 
firme su labor perdu-a, 
pues hombres de su envergadura 
dejan su luz limpia y pura 
y su nobleza y dulzura 
en las almas gana altura. 

¡Bendito sea Doctor! 
¡Bendito su santo nombre! 
desde lo alto, con su amor, 
siga aliviando el dolo*. 



AGRADO 

Mr agrada que me mires 
con dulzura infinita, 
rre agrada si me dices 
que me encuentras honlta 

Me agrada que me cjuieras 
y que estés a rilado 
y mr forjo quimeras 
que son un sueño alado. 

M;is en mi ansia loca, 
en mj gran fantasía, 
en que mi alma invoca 
más amor todavía 

Surge el fantasma ingrato, 
el obstáculo vivo, 
que olvido por un rato 
escuchando tu mimó. 

Y renace mi mente... 
y siento que me muero 
deseando inúltimente 
tu amor que aún espero. 

A GUILLERMO 

H jardín «V' mi alma estalx» yermo 
no floreciendo en d planta semlrada; 
más luego te encontré mi buen Guillermo 
y el desierto trocóse en enramada. 

Todo es hoy floración dentro del pecho 
envuelto está en sutil y suave aroma, 
y tu fina amistad te da el derecho 
de etrtriagante cortándome una rama. 



A LA JUVENTUD DE HOY 

¡Pobre juventud la de hoy! 
les ha tocado vivir 
en un mundo de inquietud; 
han olvidado reír 
y vivir en plenitud. 

El mundo está hecho un caos 
no se sabe a dónde vamos, 
y esto a los pobres muchachos 
los tiene desconcertados. 

Yo recuerdo emocionada 
como fué mi juventud, 
¡hermosa! ¡limpia! y rodeada 
de paz. dulzura y amor. 

Amor dentro del hogar. 
Amor en la vida misma. 
Amor entre Tierra y Cielo 
Amor como Cnico anhelo. 

1.a vida era entonces plácida 
y sumamente t r a n s í a , 
d sol cantaba a la vida 
y la vida sonreía. 

Hoy los jóvenes me apenan; 
cuanta amargura me da 
veri«» tristes que caminan 
eii Ik* de algo más allá 

Y éste algo que no encuentran 
que no saben lo que es 
se llama felicidad 
V en nosotros sólo vá. 

Yo quisiera ver reír 
a la juventud de hoy, 
en paz y en gozo vivir 
con una consigna: ¡Amor! 



" A LA PLAZA DE ZARAGOZA" 

; Plací ta cié Zaragoza! 
<>h plaza mis enaieitfc! 

donde quedaron regados 
los lirios de mis anhelos. 

¡Tus pasees domingueros' 
¡Eran cálidos y bellos! 
la juventud se reunía 
allí, con gran alegría. 

Con el Cerro de la Silla 
vetusto y esplendoroso 
por marco, y alguna estrella, 
tu paseo.... era radioso 

Las chicas bien ataviadas 
las veías desfilar, 
felices.... alborozadas, 
en afán de conquistar 
a los jtoenes, 
que se daban cita tambifci 
tascando entre tantas flores 
a la flor de su vergel. 

Con un ansia fervorosa 
también yo acudía airosa 
a tí ... ¡PLACITA DE ZARAGOZA! 
cuando fui una real moza. 

Allí ... ¡encontréel amor! 

si tus baldosas hablaran 
cuánto, cuánto corazón, 
sepultado allí encontraran. 

Cada domingo, acudía 
también el afán de mis amores, 
y al verlo yo recorría 
tu plaza,, entre mil rubores. 

Allí... sus ojos de cielo 
me contemplaban radiosos, 
y yo los buscaba con celo 
pues sus rayos luminosos 
traspasaban los míos, candorosos. 

¡Oh, qué época tan feliz 
viví en tu real paseo; 
noches de gran nitidez 
que olvidar, ata, no puedo. 

¡Esa tradición hermosa 
de tu digno y gran paseo... 
¡Terminó!, ¡Placita de Zaragoza! 
apagando aquel deseo 
de tanta juventud radiosa. 

El objeto de mis suerte 
se fue para no volver, 
sepultando mi ensueñas 
en tu plaza de mi querer. 

El cerro... aúi te contempla 
pero hoy... solitaria y triste 



a tí . que a tanta gente le (liste 
la gloria, cuantió reiste. 

Mi corazfo se ext remece 
al ver como desaparece 
con cada una de tus piedras 
tantas hermosas quimeras. 

¡Quéno te destruyan más! 
¡PLACITA DE ZARAGOZA! 
Tus serenatas preciosas 
no volverán jamás, 
pero que manos piadosas 
te conserven como estás. 

Eres un bello valuarte 
que a Monterrey conquistaste; 
Eres... ¡Una obra de arte! 
y debemos conservarte. 

¡PLACITA DE ZARAGOZA! 
¡Placita de mis ensueños! 
donde quedaron regados... 
¡Los lirios! 
Los lirios... de mis recuerdos. 

A LA UNIVERSIDAD AUTONOMA DE NUEVO LEON 

Mi mensaje de gratitud 

Con estas lineas sencillas 
nacidas del corazón, 
quiero expresar maravillas 
de la UNIVERSIDAD A. DE NUEVO LEON. 

Más... muy pobre es mi elocuencia, 
corta mi capacidad... 
ante tan enorme ciencia 
que encierra la Universidad. 

Pero allí sus puertas le abrieron 
a mi más cara ilusión 
y la mano le tendieron 
a mi "POESIA DEL CORAZON" 

Muy orgullosa me siento 
de que siendo tan poquita cosa, 
me hayan brindado su aliento, 
su ayuda tan prodigiosa 
y mi corazón contento 
pongo en mi libro, animosa. 

A nuestra UNIVERSIDAD... 
vaya mi leal gratitud; 
ojalá que su humanismo 
logre mi obra, exaltar, 
pues en el corazón mismo 

: yo la siento palpitar. 



ALMA MUERTA 

Tocio ríe y se mueve en torno mío 
todo es vida y calor, todo florece, 
nada más eo mi pecfeo anida el frío 
y mi espíritu enfermo desfallece. 

Cada día que pasa más me acerca 
a la tumba marmórea y silenciosa 
pues mi alma que un tiempo fue tan terca 

ya no lucha ni anhela ser dichosa. 

{Quién pudiera olvidar! ¡Quién alcanzara! 
sacudir tan amargas decepciones 
olvidar que la mano que matara 
embriagó de delicias y «nociones. 

¡Quién pudiera sentir! ¡Aunque fuera odio! 
qué sería saber que hay sentimiento 
porque en este marasmo y parsimonio 
en que vivo, parece que ya he muerto. 

¡Qué más dá que los cantos matinales 
de los pájaros vuelen por los aires, 
y que el agua de limpios manantiales 
canturreando también bafien loa aerea! 

¡Qué más dá que el azul del ancho cielo 
amanezca vestigo de celajes 
y que el sd con su luz caliente d suelo 
alegrando loe campos y parajes. 

2-1 

¡Qué más dá que la trisa matanrrci 
acaricie mis rl gidas mejillas 
si no sentó y veo que es quimera 
qur s«1 ale>a tirándome a hurtadillas' 

Todo, todo ose extenor es fantasía 
que i r a vez mi locura idealizó; 
hoy mi alma ao siente ya porsia 
pues fue esa falsedad quien la mató 



AL MAR 

;0h! mar, que entre tus verdes ondas 

te llevaste a mi amor, 
vuélvelo a mi cubierto en fronda» 
de ilusión y de dicha y acalla mi clamar. 

¿Porqué fuiste tan cruel? 
yo siempre c^nse 
mecerme entre tu oleaje 
y sentirme feliz. 

Hoy en cambio te miro con pavor, 
y mi alma se desgaja 
en punzante dolor. 

¡Has que vuelva a mirarlo! 
y a c a n t í o mi mortaja 
se perderá en tu abismo con intenso fervor. 

AL TIEMPO 

\ J Í \ guadufti del tiempo 
que todo lo destuye 
ha cegado el campo 
de mi hogar y ya huye. 

Mi familia con esto disminuye 
y es tal mi soledad, 
tal el quebranto 
que ante la impiedad 
i n i i u m p o en llanto. 

Las cosas silenciosas 
pobladas de recuerdos 
me parecen odiosas 
pues me hablan de eOos. 

Su silla preferida 
que será de otros dueños 
su cama en cpe domad« 
su alma vagó en sueflos. 

Su ropa preferida 
sus perfumes más beüofc 
todo kn jue la vida 
les brindó a sus ensueños. 

Todo... todo me inunda 
de mortal pesadumbre 
mi pena tan profunda 
me anonada ... m e hunde. 



Y en mp&o de la noche 
ari de abandonada 
al tiempo en un rejroche 
le grito desgarrada 

¿por qué te k* l l evó te ' 
^Por qué ,Oh' tiempo tarato 
tan sola me dejaste? 

Espera ven. devuelve tu guadate, 
destrocaste mi wta . 
m d g r a tanfeftáa jr á» i n f l a 
sonreiré agradecida. 

A MI MADRE 

Kii el jardir; de mi alma sembrado do zarzales 
crece cuino un milagro do mística belleza 
un árbol cuajado de azahares 
(juc lo inunda tic aroma de pureza 

Kse árbol fragante v amoroso 
a cuya sombra calmo mi fatiga, 
esc árbol que crece venturoso 
a pesar de la espina que lo hostiga, 
ese árbol que acfóro por piadoso 
y al cual pido al Señor premie y bendiga; 
eres tú madrecita, y prodigioso 
seguirás perfumándome la vida. 

Pensamiento premiado el di a lOde Mayo de 19«. 



A MI MADRE AUSENTE 

Imploré al cielo 
con ferviente anillo 
el que no te me fueras; 
pero él no me etcuchó 
y tras el mortal velo 
permití te perdieras 
¡Macte mía! 
sabiendo que contigo me moría. 

¿Por qué ¡Oh madre amada! 
en medio de mi angustia y mi dolor, 
te internaste en la nada 
desoyendo mi amor? 

¡Cuánto he sufrido desde entonces! 
¡<*jé horrible soledad! 
¡Quéamarga lucha! 
¡(^iénegras son mis noches! 

Nfi alma a toda hora 
clama por ti 
y llora y llora y llora ; 

Yfrsé que desde el déte 
me amas todavía, 
y ante este pensamiento 
se acrecenta mi anhelo 
de tenerte como antes te tenía. 

La soledad lóbrega y fr ía 

atenaza nu espíritu 
pero siento tú mano en la mía 
que me alienta y me pifa 
como lo hacías tú 

Y entonces... una luz interior 
ilumina mi alma, 
algo bello y sublime 
dulcifica el dolor 
y renace la calma. 

Veo a Dios que en lo alto de mi cama 
me mira y me sonríe; 
como diciendo ¡A mi aclama! 

Y pienso que El no me abandona 
que a través de ti El me reanima, 
¡Pídele! ¡Oh matfre mía! 
que si mi mente no razona 
perdone mi flac^ieza y mi agonía. 

DUe... que lloraré menos cada día, 
que acaterésu real mandato, 
que si es su voluntad separarnos en la vida, 
que nos una después alia en lo alto. 



A MIS SIETE SOBRINOS 

Sirte rosas en botón, 
sirte capullos divinos 
del cielo I)ios me mandó 
uniendo a mí. sus destinos. 

Sirte sobnnns. ¡C^e adoro! 
que son luz en mi camino; 
¡Sirte! que valen oro 
y a quien por buenos, bendigo. 

De cada uno de ellos 
he recibido ternura; 
y unos momentos tan bellos 
que a mi alma han dado cura 
en mis más crueles momentos 

Su sonrisa, su dulzura, 
su candidez y su amor 
es lo que vale y perdura 
dentro de mi corazfo. 

Cada uno, a su manera, 
algo suyo me ha brindado 
que ha llenado mi alma entera 
como un precioso legado. 

Siete rosas hechiceras 
que a Dios pido con fervor 
me sigan dando quimeras 
y no me falte su amor. 

Yo no merezco ese Don 
qur quilo darme el Creador 
esas sirte flores bellas 
relucientes cual estrellas 
por su divino esplendor. 

Kn el jardín de mi alma 
las cuido con devoción 
pues su primor lo reclama 
y me han ganado el corazón 



A MONTERREY 

Monterrey la ciudad ejemplar 
porque tienes un bello ideal: 
trabajar, trabajar, trabajar, 
con empeito y tezón sin igual. 

Tu progreso se hace notar 
en tu bella y moderna entidad, 
que tus hijo6 procuran asear 
pera hacerla más linda brillar. 

Monterrey, Monterrey, Monterrey, 
eres tierra bendita de Dio6, 
es tu nombre en sí una potestad 
porque Rey del Trabajo eras ya. 

Monterrey eres oro de ley 
que tu pueblo ha sabido templar, 
ni el más fino ni agudo cincel 
podrá nunca tus faces mellar. 

Monterrey, Monterrey, Monterrey, 
te queremos hoy reverenciar, 
y cantarte lo que en buena ley 
con tu ejemplo has sabido ganar. 

Hqy tus hijos dichosos están 
y orgullosos de madre tan leal, 
por lo que ahora cantándote están 
que más gloria y honor te darán. 

AMOR DE UN DIA 

Obraste tu como esa flor dci campo 
que abre sus petalos al sol durante el dia 
se vi vifica y al tender la nuche el negro manto 

se eieiTa y queda para siempre mustia 

Cuando te hallaba* solo. cuando sumido en honda pena le encontrabas 
abnste tu corazón al mi o en busca de consuelo 
y mu rogaste amarte, como tú me amabas 

Te di mi amor y de él gozaste, 
vivimos como la flor, un día enamorados, 
se alivio tu dolor y me cerraste 
tu corazón con múltiples candado». 



AMOR MIO 
¡Quiéreme mucho mi vida! 
y éste amor bendecirás 
pues te daré la alegría 
de adorarle más y más. 

l\ilso mi lira este di a 
para venirte a cantar, 
te llevo en el alma mía 
como tesoro sin par. 

Eres la luz de mis ojos 
y m» aliento al respirar 
por eso ante tí de hinojos 
siempre me habrás de encontrar. 

¡Oh mi bien, dulce amor mío! 
eres todo mi ideal 
si me miras con desvío 
ó si me miras triunfal. 

Mi vida gira en un cí rculo 
donde eres eje central, 
a los dos nos une un vínculo 
de amorosa potestad. 

¡Quiéranme mucho! y confía 
que mejor no te han de amar 
pues mi amor no es flor de un di a 

que se pueda marchitar. 

Mi amor es grande y hermoso 

y es para tí por entero 
proporcióname ese gozo 
de quererme cual anhelo. 



AMOR VIDA Y MUERTE ANTE LA VIRGEN DE GUADALUPE 

¡Seítor! 
¿Dfode reposan los muertos? 
entre yerbas y esqueletos, 
en ese triste lugar 
donde van nuestros afectos 
para siempre a descansar; 
¡Allí! en ese triste lugar, 
tu has sabido trocar 
con tu mano celestial, 
lo q » Huerto miele estar; 
¡Allí ! entre yerbajos y zarzas 
tumbas dadas al olvido; 
tes tocho crecer ufanas 
flores de gran colorido. 
Allí están; flores del campo, 
pero beüas corao un sol, 
alegrando el camposanto 
con su sencillo primor, 
ahuyentándonos el llanto, 
dulcificando el dolor ; 
¿Allí están! mudos testigos, 
de tu grandeza, Sefor; 
Muerte y Vida, como amigos, 
abrasándose en tu amor. 

¡Héroe aquí, a tus pies postrada! 
¡Virgencita mía! 
¿Sabes? te tenia olvidada; 
¡Perdóname! pero hoy he sentido tu llamada, 
y aquí estoy, mirando extasiada, 
tu faz divina, y tu dulce mirada. 

Tú que fuiste la Macfre del Oeador; 
¡Sé que amas hasta mi corazón traidor! 
pues nunca me acerquéa tí con fervor, 
IU» implore jamás de ti ningún favor. 

¿Porqué? ¡No lo sé toda yo, 
no tenía ojos y f4 
más que para tus hijos, mi Dios, 
y ES o Ity me trajo ante ti hoy, 
y las gracias os doy. 

Si yo quise tanto a mi Mache, 
si la amo tanto y siempre la amaré 
como nunca pensé 
que de Dios, a Tí su Macfre, 
¡Nunca, nunca, adoré! 

¡Perdóname virgencita! 
Te prometo rezarte cada día, 
a i tí vere a mi mamacita 
que sonriente me mira desde arriba. 

Tú que fuiste la Madre del Creador, 



que en tí ton* cuerpo en esta vida; 
estás como El, Uena de amor, 
y sé que comprenderás mi error, 
y ^ que cuando esté sobrecogida 
si acudo a t í , borrarás mi temor 
y estaré por siempre protegida 
como creo lo estoy por el Creador. 

Si alguna vez mi negligencia 
o mi pobre cabeza, hace te olvide, 

perdona mi flaqueza 
y ten clemencia, de esta pecadora, 

a quien le falta fuerza, mucha fuerza; 

((iK> teme caer en la demencia 
al saber que su vida nada vale 
pues nada ha hecho que justifique su existencia; 

yeso. Señora, hace sentirme ¡detestable! 
y en mi grande impotencia 
sufrir, sufrir, en una forma inenarrable; 
;Ayúdame Madre Mía, a vivir... 
y a mejorarme! 

•10 

AQUEL PAISAJE 

Un lago de aguas dormidas, 
diáfanas... cristalinas 
y en sus orillas, 
flores rojas, purpurinas. 

Una montaña' con sábana de Nieve 
en singular contraste 
a k> lejos duerme 

H sol se va ocultando 
al fenecer la tarde, 
y a su paso regando 
un dorado celaje 
termina agonizando. 

Yo contemplando áquel paisaje 
de tanta magnificencia 
me quedo espertante; 
conqstro mi impureza 
con aquel diamante 
de la naturaleza, 
e inclino la cabeza 
sintiendo en mí vergüenza 
efe no poda* ofrendarle 
a Dios mi alma, impresa, 
con la misma realeza 
y sin igual belleza 
de ¡Aquel paisaje!. 

11 



ARMONIA" 

Una linda mariposa 
posóse en tan canta rosa, 
que formaban una cosa 
de conjunción milagrosa. 

La mariposa ostentaba 
los cokres del arco iris 
y la rosa perfumaba 
d mundo hasta sus confines 

Una... deslunirante, hermosa, 
la otra... tersa, blanca, pundorosa, 
en armonía total 
lucia, todo el reino celestial 

Mi mente quedarse muda 
no pudo ante tal hermosura; 
sacudió las fibras de mi musa 
tratando de elevarla hasta su altura, 
pero quedó silenciosa... 
admirando a áquella rosa 
y a tan sutil mariposa, 
sin hallar palabra honrosa 
para describir, tal cosa. 

A TUS MANOS 

Unas manos Señor, llevo clavadas 
cual tenazas a mi corazón, 
manos fuertes, viriles, aladas, 
que lo acosan con dulce desazón. 

Unas maros ; que jamás me han tocado, 
unas manos; que no he rozado yo, 
y sin embargo las he sublimizado 
depositando en ellas el amor. 

Esas manos cuyo contacto anhelo, 
figuran en mi vida como un dulce recuerdo, 
esas manos que ni siquiera puedb 
llevarlas a mis labios, como las llevo dentro. 

Esas manos ventWn a mi, yo lo presiento, 
ellas me traerán el aliento 
que en medio de mi subimiento 
necesito tocar, por un momento. 

Esas manos vendrán a mí, 
su calor con el mío 
en loco frenesí 
me ahuyentarán el frío. 

Necesito, su roce, 
sus caricias, su vida, 
que le traerán el goce 
a la mía perdida. 



¡Scftr! ¡Necesito :s&s manos! 
aunrjue las lleve dentro, 
necesito tocarlas 
como toco a le» Santos; 
necesito esas manos, 
por las que tantos llantos 
han regado mis ojos 
deseando sus contactos. 

A TUS OJOS 

K1 mar. las nubes y el cielo, 
se confundan en un inmenso azul, 
igual que tus ojos que han sido mi anhelo 
y que el tiempo llevóse, a donde fuiste tú 

lian pasado ya muchos, muchos años, 
el invierno se acerca presto a mí. 
han sido muchos mis grandes desengaños, 
pero tus ojos no se apartan de mi. 

La vida torció nuestro camino, 
o fue el destino o Dios? 
¡No losé pero en medio de tanto desatino 
mi corazón nos tiene unidos a los dos. 

Yo nunca ful tu novia, 
yo nunca fui tu esposa, 
pero tú vives por siempre en mi memoria 
y tu mirada azul en mí reposa. 

Podrás haber amado, 
podrás no recordarme, 
pero dentro de mí te he llevado 
como algo intangible e inseparable. 

No importa que el paso de los años 
haya tomado gris mi cabellera, 
si tus ojos azul o gris extraño 
me siguen en la vida por doquiera. 



Si alguna vez mi Dios quisiera 
que pan/iremos uno junto al otro 
esos ojos que han sido mi quimera 
desearía me miraran un momento. 

Yo te ver$ como veo al Seflor en el altar, 
con» algo tan puro, algo tan bello, 
como si fueras fugaz e irreal destello, 
como al#o imposible de tocar. 

Aunque nunca tus ojos vuelva a ver. 
aunque ixuva volvamos a encontrarnos, 
tus ojos se clavaron en mi ser 
y moriré softando en contemplarlos. 

AUN TE ESPERO 

Aun espero que tu amor regrese 
no puedo resignarme a perderte 
el tiempo pasa y mi esperanza crece 
y mi alma angustiada, pide verte. 

¡Te espero! porque se que me quieres; 
porque se que jamás has de olvidarme, 
te detienen tal vez grandes deberes 
pero sé que valdrás, que has de buscarme. 

¡Te espero! tus palabras en mi oído 
conservan sus arpegios cadenciosos, 
y ellas me dicen que te has ido 
pero guardas sus ecos milagrosos. 

¡Te espero; a través de la distancia 
siento que tus ojos me miran 
y crece mi fervor, arde mi ansia 
de mirarlos de cerca con afán. 

¡Te espero! porque se" que tus brazos 
a nadie como a mí estrecharán, 
pues han sido para mí sus dulces lazos 
y a rodearme de nuevo tornarán. 

¡Te espero! 
A través del dolor que hay en mí herida, 
a través de los sueños y las cosas, 
te espero todavía conmovida; 
¡Vendrás a mí! como vuelven las rosas 
a florecer de nuevo, cada di a. 



CANTO A LA PRIMAVERA 

Va so acerca por fin la primavera, 
ya se percibe su fragante aroma 
ya se viste de verde la pradera 
y ya caliente el sol al fin se asoma 

y» los pájaros vuelven a su nido, 
ya se escucha el rumor de su trinar, 
ya se hunde en las noches del olvido 
el crudo eierso invernal. 

Ya el aire se satura de fragancias 
ya las flores no6 muestran su esplendor, 
ya la luz se penetra en las ventanas 
alegrando su rayo el interior. 

Ya se acerca del Año esa ¡Era! 
y con ella también la dulce espera 
de que dentro del alma una quimera 
se torne en eterna primavera 

CANTO A MONTERREY 

¡Monterrey de mis amores! 
Cómo ({uisicra cantarle 
a tus hombres forjadores 
que han logrado adornarte 
con tan preciados blasones 

Cómo quisiera cantarle 
a tus montes... a tus valles, 
a ese cerro que heredaste 
y que habla ... aunque tú te calles. 

Cómo quisiera cantarle 
a tu Cola de Caballo, 
que es un regio valuarte 
y de tu reino... vasallo. 

Cómo quisiera cantarle 
a tus días calurosos 
tan arríenles y extremosos, 
como k> son tus colosos 
que has forjado valerosos. 

Cómo quisiera cantarle 
a tus Grutas de García, 
de hermosura tan notable 
que es encanto y maravilla. 

Cómo quisiera cantarle 
a cada una de tus piedras, 
que han sabido levantarte 



mano6 fecundas... obreras 

Manos viriles... eternas, 
que en su labor incansable 
te lian bordado de estrellas 
de fulgor inigualable 

¡Ay! Cómo quisiera cantarle 
a tus suelo bendecido, 
con el que Dios quiso honrarme 
para en él... ¡Haber nacido! 

CELOS 

Cuando partiste en busca de otro amor, 
Cuando por siempre lamenté perderte 
pensé seria más leve mi dolor 
si venturoso al fin, lograba verte. 

Más te miro feliz... y en vez de darme 
aquel gusto engañoso de otros días, 
no ceso con afan de lamentarme 
y pensar para qué de mi te irlas. 

No puedo resignarme a mirarte 
feliz con otro amor que no es el mi o, 
no puedo resignarme a adorarte 
y tener que ocultar mi desvario. 

No puedo resignarme a que te alejes 
cada vez de mi lado más y más, 
no puedo soportar que así me dejes 
y mirar impasible que te vas. 

Si te oigo reír, tu risa me lastima 
y me hunde más en mi tristeza, 
siento como si cayera el mundo encima 
y su peso partiese mi cabeza. 

Me hace daño tu risa y tu alegría, 
unos celos horribles me consumen 
al pensar que tu boca que fue mía 
otros labios en éxtasis la hunden 
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No puedo remedirle ¡Kstoy celosa! 
de saber que tus ojos no me miran, 
que aquella tu mirada luminosa 
otros ojos ajenus la cautivan. 

perdfoame por ser tan egoísta, 
pero en mi alma no cabe el heroísmo, 
cada vez que hasta ti llegue mi vista 
habrá de padecer mi alma lo mismo. 

No puedo resignarme ¡Te lo juro! 
a mirarte feliz lejo6 de mí 
porque el amor más grande de este mundo 
al darte mi cariño, te lo di. 

"CERTEZA" 

¡Segura estoy que me quieres! 
Yo... ¡Te amo inmensamente! 

nos separan I06 deberes, 
pero laten locamente 
los sufridos corazones 
que nos dimos mutuamente. 

Entre tú y yo, no hay distancias, 
en comunión permanente 
se confunden nuestras ansias 
y nuestra mirada ardiente. 

La vida quiso juntarnos 
y mi Dios, ¡el separamos! 
pero el amor que llevamos 
¿Quién habrá de arrebatarnos?. 



CHIQUILLA 
A MA INESITA. 

Tu cara de virgencita 
tus <>j<* negms y belUK 
hacen de ti una estrellita 
para engalanar I06 cielos. 

Eres tan dulce y tan casta 
cual inocente chiquilla 
y este atributo en ti encanta; 
eres tierna florecilla. 

Llevas en tu alma tan buena 
amor y paz a raudal 
que siempre sobre esta tierra 

hallarás a quien brindar. 

Nunca dejes de llevar 
esa dulce castidad 
que te hace franco el mirar 
y la sonrisa angelical. 

Consérvate asi, chiquilla, 
que ese encanto natural 
sea tu luz y tu guia 
en tu paso terrenal. 

Dios te dará la alegría 
de premiar en tí esc6 dones 
sé siempre así, querida sobrina mía, 
conserva en tí esos honores. 

"CUANDO MUERA' 

El día en que yo muera 
y me lleven a enterrar, 
sobre mi ataúd quisiera 
una lágrima tuya llevar. 

Con ese bello tesoro 
¡partiría, felizmente! 
¡es tanto lo que te adoro! 
que si esa lágrima ardiente 
me ofrendaras cual imploro, 
con ella, ¡Me lo llevaría todo 



"DEJAD QUE LOS N1NOS VENGAN A MI" 

¡Dejad que los niños vengan a mí! 
Dijo ei Seitor, y así lo «figo yo; 
en cada niño me prodigo 
con loco frenesí. 

¡Amo mucho a los niños! 
en cada rostro infantil 
veo a un ángel de toe délos 
en su inocencia sin fin 

E3 hijo que nunca tuve 
en sus ojitos sin nube 
los veo venir a mí 

darle amor, como el que yo 
si hay alguno al que no vi 
decidle, ¡que venga a mí! 
. i» 

Y comparto su alegría, 
sus juegos, su correría, 
vuelvo a mi infancia querida, 
y me siento otra vez, niña. 

No se explicar lo cfje siento 
cuando un niño me dá un beso ; 
se me detiene el aliento 
y me embriago de-embeleso. 

Los arrollo entre mis brazos, 
los estrecho junto a mí 
y el hijo que nunca tuve 
y la ñifla que antes fui 
con mi aliento al cielo sube 
y a cada niño ofrecí 



DESEO 

Besar quisiera tus divinos ojos 
« o s o jos que han sido mi tormento, 
y rendida a tus pies caer de hinojos 
suplicándote amor, 
me mires un momento. 

Desearla también con ansia toca 
beber de tus labios su calor 
y que t ic brazos amados una hora 
me estrecharán delirando de amor. 

Pero todo en deseo va quedando 
tú de mis ansias vives ignorado, 
¡Yo sueño! pero mi sueño alado, 
séque Jamás verase realizado. 

Mi vida es triste inmensamente 
porque no estás t ú a mi lado, 
y viene mi consuelo solamente 
al soferme contigo, ¡Oiefto amado!. 

DIALOGO 

¡Señor! aquí quedito, a ti solito, 
voy a confiarte algo 
que me trae el corazón contrito. 

¡Te amo intensamente, Señor! 
pero no puedo, 
ver tu imagen clavada en una cruz, 
es algo que llevo muy dentro; 
Tú que lo eres todo, amor, dulzura, luz, 
no puede concebir mi pensamiento 
verte sufrir así, en esa horrenda cruz. 

¡Yo te amo, sí, tu eres mi aliento, 
pero te amo Señor, ¡Como Jeste! 
¡No puedo mirarte allí clavado! 
¡Sangrando tu costado! 
¡De tus mano6 y pies atormentado! 
¡Tu cabello de espinas coronado! 
¡Y tu divino Rostro, mirándome angustiado! 

¡No puedo, Señor, no puedo, 
mirarte así, ¡crucificado! 
¿Cómo pudo el mundo cruel y despiadado 
haberse contigo así ensañado?, 
¡No puedo remediarlo! ¡Estoy llorando! 
¡Perdóname Señor si estoy pecando! 
al confiarte este secreto 
que me está matando. 
¿Sabes? quisiera a este mundo desafiarlo; 
arrancarte de allí; 



quitar clavo por clavo. 
tus heridas divinas, una a una besando. 

Yo sé que tu compredes 
el dolor que en mi alma llevo mudo; 
Te amo a U. en toda tu excelsitud. 
en toda tu grandeza. 
en la pureza divina de tu luz, 
en la dádiva eterna de ta amor, 
Tú eres mi todo, Señor, 
¡Pero no en la Cruz! 

Me resisto verte allí, 
tu agonía latente, tu dolor, 
desgarra mi pobre corazón; 
tu dolor, es mi dolor, 
por eso siento que pierdo la razón 
cuando te veo sufriendo allí en la cruz. 
Tu imagen del Sagrado Corazón 
¡Esa venero yo! ¡Ese eres tú! 
Te contemplo, y mi ser se invade de tu luz; 

se acrecenta mi fé y mi amor por ti 
porque yo te concibo así, dentro de mí. 
¡Esto que quede entre tú y yo; 
Tú conoces lo inmenso de mi amor, 
el mundo no, 
¡No te enojes conmigo ante esta confesión! 
Tú eres mi úrico amigo! 
¡Y a Tí sí te abro el corazón!. 

DUDA 

Mi camino de abrojos se bifurca, 
dos veredas me tientan igualmente 
la una a través de mil recuerdos zurea 
y la otra a tas brazos me lleva rectamente. 

Mi mente se desgarra piensa y piensa 
me duele el corazón ya de sufrir, 
y la angustia me tiene el alma tensa 
pues no sé p«ir cual senda he de seguir. 

Sé que si camino hasta tu encuentro 
habré de ser feliz 
per llevo otra imagen muy adentro 
y esto me hace infeliz. 

Si se obrara el milagro 
de que se haga la luz dentro de mí 
de que no haga mi pena más estrago 
y me lleve hasta tí. 

Yo te juro que habré de bendecir 
el instante supremo 
en que he de decidir, 
pues si el otro camino escojo temo 
que me habré de morir. 



"EL CASTILLO DE MI SUERO" 

He escogido el plumaje de las aves 
para arropar mis sueños, 
y ¿sabes? 
tú vas en ellos. 

Te he vestido de gala 
y bello luces; 
¡yo soy el hada! 
;tu el principe! 
que mi querer seduce. 

Has tomado mi mano, 
y a un castillo de ensueño 
me conduces ufano. 

Allí .... ¡el amor nos espera! 
& nos abre la puerta; 
dentro.... 

Nuestra ilusión postrera 
se torna en eterna primavera. 

Se vuelve... 
¡Maravillosamente, cierta!. 

El rí o sigue su cauce 
como el hombre su camino 
que hay obstáculo en el pase 
traspasarlo es su destino. 

El rio muere en el mar ... 
el hombre muere... ¿de qué? 
tal vez de mucho confiar 
o tal vez, falto de fé 

El rio tras el remanso 
se torna intrépido y fuerte, 
el hombre de tramo en tramo 
en su fuerza languidece. 

Pero el río como el hombre 
llevan el mismo destino 
que en las sombras se confunde 
sea o nó... ;Un desatino!. 



EL MUNDO Y TU 

Donde (fuera que voy 
nu- sigues ¿Bien ainado' 
donde quiera que estoy 
veo tu rostro adorado. 

Si contemplo las flores 
que reciben del sol gratas caricias, 
parece que. eres tú, que mis amores 
buscas ansioso de delicias. 

Si me asomo a la fuente 
de cristalinas aguas 
te veo en ella sonriente 
que junto a tí me llamas. 

Si el murmullo del viento 
llega hasta mi oído 
trae tu voz como un lamento 
diciendo que de mí jamás te has ido 

Si alzo la vista hacia el azul del cielo 
y contemplo su hermosa excelsitud 
allí veo tus ojos de lucero 
turbando mi quietud. 

Si alguna vez de tu recuerdo 
tratara yo de huir ; 
jamás podría hacerlo 
porque en lenguaje mudo 
el mundo entero 



** EL mno K ms SITTWJS" 

Un niño entre mis trazos 
¡Quéhermoso hubiera sido! 
Un niño que estrechara 
de nuestro amor, les lazos; 
¡Quéhermoso hubiera sido! 

Un niño sonrosado, 
que hubiera heredado 
tus ojos como el cielo 
que me han alucinado , 
¡Quéhermoso hubiera sido! 

Un nifto, dulce, pequeftto, 
que uniera nuestra carne 
y tu sangre y mi sangre, 
con poder infinito, 
¡Quéhermoso hubiera sido! 

Un niño, que cual ángel, 
nuestras vidas mezclara 
y que pudiera darme 
con sus voces mañana, 
el santo nombre de ¡Madre! 
con que tanto soñara ; 
¡Quéhermoso hubiera sido! 

Un niño.... ¡Sdo mío! 
engendro de nuestro gran cariño, 
que hubiera yo mecido 
y hubiera dado abrigo ; 

¡yué hermoso hubiera sido 

Pero mis 1« a/os yertos 
ateridos de frío, 
se tienden al vacío 
con éste mi delirio 
y todo mi extravio; 

¡Un niño tuyo y mío! 
>sn «i <<{>: fíüko 

¡Quéhermoso hubiera sido!. 
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ERA YO 

¡Al fin n o a la vida' 
¡Adite vieja tristeza' 
hoy me hallo complacida 
y el placer embriaga mi cabeza. 

¿Milagro'' asi puede llamarse 
al cambio bendecido de mi ser; 
era yo una flor dispuesta a marchitarse 
y a no dejarse ver 

Era yo una alondra triste y silenciosa 
que mi nido deshecho abandoné 
era yo una creyente fervorosa 
a quien robáronle la fé 

Era yo un murmullo de la brisa 
que en la noche sombría se perdió; 
era yo una d a asustadiza 
en cuyo fondo nadie penetró. 

Era yo una estrella opaca y escondida 
cuyo brillo jamás se destacó; 
era yo una nube tenue y encogida 
que el viento sin piedad desintegró. 

Fra yo un crespón de luto y de miseria 
de lágrimas, de gran desolación, 
cuando tú acariciaste aquella arteria 
que al fin hizo vibrar mi corazón. 

7 < > 

Tú... llegaste al fondo de mi pecho 
en el depositaste el milagro de tu amor. 
¡Gracias amado' por el bien que has hecho, 
ahora vivo, amo y olvidé el dolor. 

7 1 



EVOCACION 

Volví ai lu^ar aquel 
donde hace un año 
mi ilusión de oropel 
mató tu engaito. 

La noche oteara y grieta 
me envolvía 
y me puse a volar como veleta 
que meciera la mar honda y bravia. 

Caminé y caminé siempre pensando, 
en mi cruento dolor, en mi agonía, 
y al evocar tu imagen olvidando 

mi rencor, a tu imagen sonreía. 

Volví a mirarte igual que aquella noche 
escuchando tu voz que me decía 
que me amabas; y luego en un reproche, 
que yo no te quería. 

¡Oh mentira! ¡Oh desengaño! 
que acabó aniquilándome la vida, 
era yo quien te amaba, y tu engaito 
me dejó para siempre el alma herida. 

En esa placidez que me rodea 
a solas con mi mente y con mi alma 

te recuerdo y no acude ya la idea 
de aquel sufrir que me robóla clama. 

Y si siento placer al recordarte 
y no siento deseo de enjuriarte, 
al fin viene la paz a encontrarme 
y me inclino a olvidar y a perdonarte. 



"EXTRAVIO" 

Mi pobre corazón, tan solitario, 
destila su dolor, hora, tras hora, 
y guarda en su interior cual relicario 
tu imagen tan querida y bienhechora. 

Pero pasa la vida... 
el danzar constante de las horas, 
y quisiera emprender velo« huida 
para no recordar perdidas cosas. 

Pero... ¿Cómo eaápardlloa Mili»*»? 
de aquélla vida impregnada da Juianas 
y que hoy, al recosdartar 
ahonda más mis amarguras? 

Todo termina... todo, 
fui feliz inmensamente 
rodeada de ideales a mi modo, 
pero el tiempo inclemente 
destruyó k> que sdtfehftiüaorta. 

Me hizo ver, a u p e m * tarde, 
que todo ae consume cuando arde 
V mi alma era estopa, frágil, frágil, 
v en las alas del viento, murió fácil. 

E3 despertar... fué triste, 
de las cenizas nada ae levanta 
y mi proa letal se agiganta 
al saber que en mi dentro 



" FELICIDAD" 

Felicidad que te posas 
como las mariposas 
en las rosas del alma 
y las trocas hermosas. 

Felicidad que te vistes 
con ropajes del alba 
y a los seres más tristes 
tu presencia engalana 

Felicidad que te irisas 
cadenciosa y sutil 
y en tus suaves sonrisas 
dispersas tu pencil. 

Felicidad que te vas 
sin prisas y sin ruido 
como estrella fugaz 
del cielo diamantino. 

Felicidad soñada y huidiza 
que vuelas como el viento 
a veces tan de prisa 
como un furtivo cuento. 

¿Por qué no te detienes 
alguna vez tan solo 
en el alma que vieres 
carecer de tu soplo? 

¿Por qué., por qué no anidas 
y te quedas silente, 
con las alas dormidas 
para siempre, para siempre? 

Si el corazái se goza 
con tu sabia candente, 
,Sé piadosa! 
¡Detente, detente! 
no vueles m& airosa, 
¡has feliz a la gente!.! 



FLOR SILVESTRE 

Flor silvestre 
que creces hermosa, 
en campos de espina 
o en Jardín de rosa. 

Eres frágil y fina 
de aroma deliciosa, 
la montaña agreste 
cubres amorosa. 

Al rayar el día 
te mira tan bella 
que yo bien pedia 
fueses una estrella. 

Cuando estás bañada 
de brisa temprana 
te ves delicada 
como porcelana. 

Y si el sol te besa 
oon suave dulzura 
se queda en ti presa 
sin igual finura. 

¡Oh! flor sencilla, 
eres tan airosa 
que aúi sin semilla 
creces venturosa. 



FRIO EN EL ALMA GOLONDRINA 

Pasa el invierno y el verano vuelve, 
m& yo con mi querer entumecida 
acerco al fuego de tu amor mi nieve 
mirándote después agradecida. 

Tú permites a mi alma replegarse 
a la tuya tan solo un breve instante, 
y la obligas después a retirarse 
dejándome de frió agonizante. 

Ksta crueldad la pagarás un día. 
de otro corazón querrás calor, 
y sufrirás la pena que hoy es mía 
y te hundirás también en el dolor. 

Aterido de frío implorarás en vano, 
nadie su fuego te ciará y entonces 
buscarás el abrigo de mi mano 
y allí te esperarán mis bendiciones. 

Golondrina viajera 
que en continuo volar vives errante 
tanto envidio tu vida pasajera 
(jue adherida a tus alas quisiera acompañarte. 

(pusiera irme contigo hacia lejanas tierras 
volar, sien^re volar, sin rurrt» fijo, 
pasar la noche en elevadas sierras 
continuar en el día mi camino 
sin descansar jamás... sin un destino. 

Y cuando fatigada ya de errar y acompañarte 
las fuerzas me faltaran para seguir adelante 
arrancarme la vida y volar en ese instante, 
a los brazos de Dios a refugiarme. 

o d O 



INOLVIDABLE EJEMPLO 

Un lindo pajarito estaba preso 
en una jaula azul que yo veía 
cuando al trabajo con tupido paso 
me encaminaba al despuntar el día. 

H pajarito aquel siempre cantaba, 
asi brillara el sol o lloviznara, 
y en su encierro gorjeando se burlaba 
de la mano que asi lo castigara. 

Era tal la alegría que emanaba 
de su canto, que a mi alma penetraba, 
y le daba calor y le alentaba 
y a vivir felizmente la invitaba. 

Llegaba a mi trabajo muy risueña 
encontrando mi tarea muy liviana 
y cantaba feliz por la mañana 
y cantaba en la tarde muy ufana. 

Más sucedió que un día 
al pasar por enfrente del balcái, 
vi su jaula azul triste y vacía 
y no escuché su matinal cancifo. 

El pajarillo aquel... había muerto, 
cantándole a la vida su dolor, 
esto fue para mí un bello ejemplo 
que trato de imitarlo con valor. 

Hoy le canto feliz a la bonanza 
y le canto tamhiái a la tristeza, 
cada pena me da nueva esperanza 
y levanta orgulloso mi cabeza 



INTERROGACION 

¿Te has preguntado alguna vez 
que ha sido ció mi vicia0 

de ésta mi triste vida 
que aniquiló tu desdén? 

¿Te has preguntado acaso 
si mi vivir tirano es 
despues del sin par fracaso 
de haber puesto en tí mi f # 

¡No! yo sé que ni siquiera 
recuerdas mi existencia 
que te di mi primavera 
preñada de inocencia. 

El verano llegó y mi vida deshecha 
te buscaba afanosa en la naturaleza; 
en el cáliz de una flor recién abierta 
en el fulgor de una estrella 
o en el quicio de mi humilde puerta. 

Después... llegó el otoño; 
y te esperaba aún, 
soñando en tu retorno 
que en mi era ya común. 

Pero las hojas secas 
mecidas por el viento 
triste y amarillentas 
sucumben sin remedio. 

Y así... mi corazón envejecido, 
hoy al suelo ha caido 
y lo ha comprendido todo. 

¡Jamás me amaste! 

Un dia te llevaste 
mi bella primavera; 
y te siguió la era 
de mi verano bordado de quimera; 
y en la luz de una estrella 
mi otoflo no te buscaba en ella. 

Pero... ¡El invierno llama ya a mi puerta 
y el fuego de tu amor... ¡No me calienta! 
tu nieve, blanquecina, yerta, 
de sudario le sirve hoy 
¡A mi alma, muerta!. 



LA FLOR DEL RECUERDO 

Mirando esta gardenia disecada 
que guardo en fino estuche azul y gualda 
aparece en mi mente düwjada 
tu imagen que tenia ya olvidada. 

Vuelvo a ver aquel baile esplendoroso 
y después un poético Jardín, 
y te miro a mi lado custodioso 
cual gallardo y hermoso paladín. 

Qué derroche de luz y de alegría 
aquella noche! tú le hablaste 
de tu grandioso amor al alma mía 
y promesas sagradas le juraste 
que acuden a mi mente todavía. 

M& quiso el destino que desviados 
siguiéramos la senda de la vida 
te fuiste a lugares ignorados 
sin dejarme un adiós en tu partida. 

Ha pasado de esto mucho tiempo 
y aunque un gran dolor me había costado 
parecía que el polv0 d e l ™ m i a 0 

tu recuerdo por fin había borrado. 

Má; bastó que esta flor haya mirado 
para que surja de nuevo aquel pasado, 
y como yaces en mi pecho sepultado 
hago trizas la flor ¡Has acabado! 
que te haya como yo, Dios perdonado. 

r>o 

LAGRIMAS AMARGAS 

<'<>mo hunedas gota> de rocío 
iu¿ lagrimas cayeron una a una 
las enjugue con el [»artielo mío 
y me diste una l&tinvi pnrfunda 

Comprendí cjih1 sufrías por mi causa 
por no poder conquistar mi corazón, 
y haciendo en mis recuerdos una pausa 
contigo inicie nueva ilusiái. 

Los días transcurrían siempre bellos, 
tú a mi lado y habiéndonos de amor 
hasta el sol con sus pálidos destellos 
envidiaba nuestro fuego interior. 

Mi vida la vivía 
como un juego ideal; 
tú apostabas, yo perdía, 
más en el juego reía 
y con ésto quedábamos igual. 

Más sucedió que un di a 
del fondo de tu alma 
vi fugarse el amor; 
¡Oh cruel melcancolía! 
que al robarme la calma 
hundióme en el dolor. 

Mil lágrimas amargas 
derramé con mi pena. 



y tu las enjugabas 
reviviendo otra escena. 

Pero no te apiadabas 
a) mirarlas caer, 
reproche en tus miradas 
al fin logré preveer 

Y .... sentí que te odiaba 
como artes te amé 
y sentí que expiraba 
la razón de mi fé 

LA MIRADA DE TUS OJOS 

Usos tus ojos risueños 
me inquietan tanto al mirarme 
que tu despierta ni en sueños 
de su imán puedo apartarme. 

Si me miran... ¡Me enloquecen! 
y si no me miran... ¡Más', 
quiero a veces que se alejen 
y a \eces se acerquen más. 

Si en esa incesante angustia 
he de morir algúi ¿ta-
que muera pues, en la gloria, 
que contemplen mi agonía. 



LA VIDA PASA 

La vida pasa y se lo lleva todo, 
ilusión, juventud, amores, 
insensiblemente de algúi modo 
el transcurrir del tiempo 
nos va dejando solos 

De nada sirve lamentarse, 
de nada vale tratar de detener 
ese fantasma que a todos nos deshace 
y que nadie podemos preveer. 

I * soledad, es triste, 
pero más triste es todavía, 
si el alma del amor no se reviste 
y a acercarse a Dios, se resiste. 

Hay que vivir la vida 
en la forma mejor, 
amando sin taza ni medida 
preparando el camino hacia el Creador. 

Allí al final, el nos espera 
para hacer un balance general 
de las obras que hicimos en la tierra 
v ojalá que no sea sólo el mal. 

El nos da la gracia de la vida, 
nos enseñó a amarla de verdad 
y pensemos que de arriba nos vigila 
si vivimos en buena vecindad. 

N<» ensenó a anvir a nuestro prójimo 
como todos amamos nuestro yo. 
JienvK seguido esa ley que al próximo 
sí-r. nos une como El instituyó0 

Me atrevo a asegurar, que no. 
que sus deseos, de amar, amar, amar, 
lo hemos seguido muy pocos 
y la vida se escapa en derrochar 
nuestras horas, segundos y minutos, 
en cosas vanas, de un valor trivial 

¡Aiii es tiempo! ¡Detengamos el poso' 
el error enmendemos; 
hagamos al (Yeador 
de su palabra caso; 
sin distingos de raza, ¡Amemonos! 
sin distingo de credo, ¡Amemonos! 
sin pensar en fortuna, ¡Amemonos! 
llenemos nuestra mente de un solo ideal, 
que nuestros corazones derrochen a raudal 
Amor. amor. amor, hasta el final. 



LOS HOMBRES NO LLORAN" 

Hay un decir popular 
¡LOS HOMBRES NO DEBEN LLORAR! 
y ¿por qué he de preguntar 
no han de poder llorar, 
si el dolor nos afecta 
a todos por igual0. 

Todos tos seres humanos 
pasamos por mil pesares, 
y un desaho») encortramos 
vaciancto los corazones 
si nuestro llanto regamos. 

Y ¿Porqué al hombre le está vedado 
asi menguar su doler? 
Sl el alma también le duele 
justo es que llore también; 
no se lástima su hombría 
si una lágrima furtiva 
le co re por la mejilla. 

Y cuando los hombres lloran 
se parte el alma deveras, 
pues sus angustias se comen 
y su corazón carcomen 
por ocultar sin razones 
sus hondas tribulaciones. 

Yo no llamo cobardía 
V m»tf6 falta de hombría, 

eJ que un alma adolorida 
desahogue su agonía. 

Sí-a Hombre o sea Mujer, 
llorar.. ¡Es necesidad! 
si perdemos un querer 
o contra la adversidad 
vemos la vida caer. 

.Asi qué... ¡Hombres! 
;No temáis!. 
ni sufran más sinsabores, 
yo les pido por piedad 
si sangran sus corazones. 
¡Quélloren! !faltaba más! 
que el dolor no vé razones, 
y a todos nos dá y nos dá... 
¡Lloren pues... ¡Benditos Hombres! 



LOS JAZMILTS DE MI MADRE 

¡Loe jazmines de mi Madre! 
; Qué bellos y perfumados' 
ella loe sembró una tarde 
y les brindó sus cuidados. 

En el jardín florecían 
en profusión desmedida, 
y tan puros se velan 
que ella al verlos sonreía 

Uevo grabado en el alma 
un ra mito que sus manos 
con su amor cada mañana 
me obsequió por muchos años 
cuando al trabajo marchaba. 

¡Eran límpidos y bellos! 
Yo me iba muy ufana 
adornando mis cabellos 
en esa mi edad temprana. 

Otras veces colocaba 
con sus adorables manos 
en mi vestido una rama 
que perfumaba mis años. 

Ese gesto inapreciable 
de mi madrecita santa, 
como algo indescifrable 
en mi ser se me grababa. 

En esa diaria misión 
ella me daba su amor, 
poma su corazón 
y a mí me daba ilusifri 

Pero la vida transcurre 
a su paso todo acaba, 
y así mi macfre tan dulce 
falleeió cierta mañana 

•,-m » .*•/ .g-'-iUú vpc aém 
Yo con mi cruento dolor 

olvidé aquellos jazmines 
que me daba con su amor 
y llegaron a sus fines. 

Cuando me di cuenta de ello 
lloré con gran desconsuelo 
pero su perfume bello 
lo sentí llegar del cielo 

Ella de allá me lo envió 
nial milnbro sacrosanto, 
y con ello me anunció 
que su amor seguía intacto. 

Desde entonces; ¡Ya no lloro! 
¡Oh jazmines de mi cuento! 
con ella en mi pensamiento 
irán mientras yo tenga aliento. 



" LUCERO" 
LLEGUE TAROE " 

Uirero de la mañana 
que anuncias amanecer 
acércate a mi ventana 
lucero de mi querer. 

Quiero pedirte un favor 
más qué difícil va a ser, 
porque quiero que mi amor 
hagas llegar hasta fi. 

Quiero que rayando el día 
y cuando a durmiendo esté 
con arte y sabiduría 
le digas que yo te envié 

Que te envié para besarlo 
como a tí te besaré 
cuidando no despertarlo 
igual que contigo haré 

¡Ah! lucerito querido, 
¿Verdad que irás hasta él? 
¿Verdad que lo que te pido 
lo harás lucerito fiel? 

Ve corriendo lucerito 
lleva mi beso y mí amor 
y no vuelvas si mi grito 
no llega a su corazáv 

l Jeguetanie 
HK-s mi madre me aperaba. 
> no sé en qué entretenida 
toqué tarde a la aldaba 
de la puerta de la vida 

Llegue tarde... 
al reparto de la belleza, 
y de castigo oUuve 
ser fea ele 1<* pies a la cabeza. 

Llegué tarde 
al reparto de la personalidad, 
y tan sélo obtuve 

un retrato de simple mediocridad. 

IJegué tarde. 

al reparto de inteligencia también, 
y do castigo obtuve 
ser torpe ciento por cien. 
Llegue tarde ... 
al reparto del amor, 
y encontré desamor 
en quien amé tanto, tanto. 

¿Por qué habré llegado tarde 
siempre a lo más importante? 

¡No lo sé! 



Ojalá que cuando Dios me llame 
logre al fin... ¡a punto, presentarme! 

MADRE 

Mr asome a los allx>res <k' la vida 
\ ¡ni resjáandor diviiM) entrevi 
era mi madre bendecida 
ijue se acércate a mí. 

Desde entonces 
con amor a través del camino 
sus manos dulces 
mi* conducen con tino. 

Y ni la zarza hiriente, 
ni la furia del viento 
ni la pena latente 
ni el dolor más cruento. 

lian hostigado mi alma, 
porque ella vela mis pasos 
me guía y con gran calma 
acurruco mi sino 
en sus divinos brazos. 



MENSAJE A LA JUVENTUD 
A LA UNIVERSIDAD AUTONOMA DE HUEVO UW 

t:i camino de la ciencia es infinito; 
r .vte de saber se jacte, 
pues con sorpresa e inocencia 
se ciará cuenta más tarde, 
que el mundo en efervecencia 
avanza y con el la ciencia. 

Ha> que estudiar sin medida, 
la tierra se ha agigantado 
y atrás queda en ésta vida 
quien no esté bien preparado. 

Las puertas están abiertas 
en "LAS UNIVERSIDADES" 
allí las mentes despiertan 
y a la juventud, caudales, 
le dái del saber, sin cuentas. 

Allí preparan al hombre 
para un futuro mejor 
v lo elevan a la cumbre 
de la s a b i d u r í a , c o n honor . 

' ,Las puertas est¿n abiertas! 
¡Muchachos',, ¡Estén alertas! 
recurran con grande empeño 
a superarse sin freno 

Cana día que transcurre 
es uno menos de vida; 

el t iempo volanüo corre 
/ a jnque es cv«a bien sabi«ia 
que para aprender no es tarde, 
hay que empezar desde al »ora 
a estudiar, a prepararse, 
para ser un profesionista 
que pueda siempre elevarse, 
n ir tras de la conquista 
ck*i mund» cd su gr.in avance 

En ésta bella Sultana, 

¡Oh' tierra linda y gloriosa! 
donde vi íru luz temprana. 
se levanta majestuosa. 
cual sublime soberana, 
una "UNIVERSIDAD" prodigiosa 

UNIVERSIDAD A DE NUEVO LEON" 
Orgullo de la Nación! 

y de ésta tierra, ¡Bendición! 

Monterrey se ha distinguido 
por el amor al trabajo. 
que emprenden con gran esfuerzo 
desde el alto, hasta el ni& bajo, 
y pse empeño de lucha 
\vr todos reconocido. 
os al ge que siempre l uí ciado. 

T)e su "UNIVERSIDAD" han egresado, 
eminentes profesionales 

su saber han brindado 
a empresas tan potenciales 



que mucho prestigio han ciado 
a Módco, > en les umbrales 
de la fama io han colocado. 

Toctos luchamos, es cierto, 
pi.ro el secreto allí está; 
estudiando con acierto 
mas a todos se dará. 

POr eso; ¡Hay que estudiar! 
pero ¡Ya! con grande afán; 
sigámonus superando 
allí está 'NUESTRA UNIVERSIDAD" 
a todos con fé esperando. 
Recordemos ésta gran verdad; 

el mundo sigue avanzando 
y hay que seguir su compás 
•Cúmo? ESTUDIANDO Y ESTUDIANDO 

MENTIRA 

Mintieron tus ojos 
al mirarme tiernos 
mintieron tas labu» 
al decir ¡Te quiero! 

Mintió la luna 
al bañarnos de suave clarilla«! 
al romper con su luz la densa bruma. 
que inundó nuestras almas de ansiedad 

Mintióla noche 
con su bella y serena placidez, 
brindándonos estrellas en derroche 
que a la mente robaron lucidez. 

Mintóel perfume 
ik- las lilas y rosas en boten, 
que embriagó de fragancia que consume 
nuestro fráfiil v ardiente corazón. 

¡Mentira todo! ¡Todo tenue visión!, 
se lúe como nube en el viento 
mi más cara ilusión; 
no volverá a vivir lo que está muerto 
ni volverá a latir mi corazón. 



MIEDO DE AMAR 

Fui dotada al nacer de una estructura 
• a n V rnferm-za q<><' me asusta, 
es tan frágil y endeble mi figura 
que el más leve rozái la desajusta. 

Quisiera amar! m * tengo miedo, 
que al dar mi corazta venga la lucha 
con otro corazón; y yo no puedo 
luchar ni por amor. ;Sov tan flarucha 

Por qué Señor, si tu real deseo 
fVK> el fabricarme así. tan poca cosa. 
me dotaste de un alma que preveo 
y siento palpitar tan cariñosa0 

Pues siento gran f e m r por la hermosura 
por todo lo sublime y lo perfecto, 
y me invade una hondísima dulzura 
si alguien me distingue con su afecto 

¡Tengo miedo de amar. Señor! 
¡Si encontrara el amor! 
No me dejes caer en tentación 
con el fuego que.siento ce rn i rme el corazón. 

Pues al verme abrazada 
con tan bella ilusifo 
iroriría quebrada 
mi débil a rmazón! . 

"MI MUÑECA" 

En un día venturoso 

una muñera muy linda 

encontré para mi gozo. 

Verdes los ojos tenía, 

bello y sonrosado el rostro; 

y a mi me satisfacía 

su sonreír candoroso. 

Tanto, tanto, la quería, 

que aún por ella sollozo; 

pues de mi sé despedía 

sin saber cuándo ni cómo; 

;La inocente no sabía! 

que era de mi vida... ;E1 todo 

asnj í¿' »í£<í 



MIS ALAS" NAUFRAGIO 

Yo no nací para plegar mis alas 
y a c u r r u c a r m e en el primer r i n c t a . 

yo nací con las alas desplegadas 
p o r a volar en pos de una ilusWn. 

Y trasponeé les montes y los valles, 
los ríos y los mares, 
seguiré a la alondra en sus cantares, 
y al frbol donde posa sus nidales 

Me internaré en la sombra de las noches, 
y en el fulgor de las estrellas cintilantes, 
remontaré mi vuelo 
en pos de ignotos horizontes, 
trascenderé a la altitud del cielo 
y escrutaré el misterio de su velo. 

Mis alas poderosas, 

¡No se arredran! 
Me llevarán tras de perdidas cosas, 
en pos de mis quimeras... 
y sabré donde nace la mañana 
y quién a las ocasos, aprisiona. 

Y s e g u i r é volando ¡Siempre alerta! 
con mi mente veloz... »Siempre despierta! 
hasta que caiga sin aliento... ¡Muerta! 

Ya paso la t»rrasca de pasiones 
en la que naufragóla barca de mi alma 
el vendahal barrió mis ilusiones 
y con ella también, mi dulce calma. 

La barca sin timón ahora camina 
con la brújula en mil pedazos rota, 
y navega y navega a la ventura 
sin puerto final, sin una ruta. 



"HO ME PREGUNTES" OJOS INOLVIDABLES 

Me preguntas si te quiero; 
Nada he de contestar' 

hace tiempo... mucho tiempo, 
que he aprendido a callar. 

Penetra en mi pensamiento 
ya que eres tan audaz; 
mi corazón está abierto... 
tal vez allí encentrarás 
respuesta a tu atrevimiento, 
y no me preguntes más... 

¡Déjame en este aislamiento! 
y Sigue tú. . ¡Por donde vas! 
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L a * roban m tir^ oji* 
el azul a lo* cid«», 
le extrajemn tus oj«* 
la claridad ai mar. 
y en mis <'inhi»kií 
n*.' cuts e lie misto}«* 
si la mirada de ellos 
nv llega .1 acariciar 

TU mirada se ahonda 
en el fondu de mi alma 
tanto que la siento punzar, 
y se lleva mi vida 
y me roba la calma 
y en su precoe huí da 
atenza mi herida 
hasta hacerla sangrar 

Pero todo lo sufro 
eon paciencia infinita, 
mi camino de abrojos 
no me importa ya más, 
solo pido de hinojos 
no me niegues jamás 
el fulgor de tus ojos 
aunque pierda la paz 
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OLVIDO 
ORACION 

Se fueron 1<*> aíns 
con*» se van las aves, 
a países extraños 
<>n efímeras naves. 

¡No volverán jamás! 
y con ellos los sueños, 
las mfc dulces quimeras 
van quedándose atrás. 

l a penetrante herida 
que artero me causaste, 
a través de la vida 
tú mismo la cerraste. 

Hoy ... stfo quedan 
cenizas calcinantes, 
de la pasito que ardiera 
con el fuego de hoguera 
de tus besos amantes. 

Y te recuerdo apenas... 
como un sueño frustrado, 
te has ido con mis penas 
y yaces olvidado. 

Va muriendo la tanle 
de Mlc/a estival, 
las sombras en alarde 
van culiriendo el Ix eñtil 

Y en medio del silencio 
la campa m claustral 
con un tañido recio 
nos invita a rezar 

Me doblego obediente 
uncida de fervor 
y al Dios Omnipotente 
aclamó su favor. 

Mis preces van mezcladas 
de llanto y de dolor 
oraciones bañadas 
de angustia por tu amor. 

Y le rezo y le pido 
que me dé tu pasión, 
que mucho he padecido 
con esta ensoñación. 

Le ruego que me ayude 
a ganar tu querer 
que atenaza y destruye 
mis ancias de mujer. 



Le imploro que te embargue 
V luz el coraífr» 
cor, d fin de vague 
boscantio tru ilusión 

gue te inuga mi uwin 
elevo a El. mis pres. 

ir»' quieras, amado' 
aunque muera desyuée 

"PALOMA BLANCA" 

«yrui( ¡íBvbiiv <*i y 
l*aloma blanca . I'aloma linda. 'TxTiT UrtKHC | 
(jue henda y triste 
a mis píos caíate. 

¡Dime!.... ¿Quién te hirto? 
tus alas estái deshechas. 
¿Cómo volarás ahora'' 

TÚ que cruzas el espacio, 
la aurora y el ocaso, 
¿cómo volarás ahora*' 

¡Ven!.... yo mitigarétu herida! 
y volverás a ser fuerte, 
y volverás a volar 
pues volar es tu vida. 

Volverás a cruzar 
los montes y los valles, 
con esa libertad 
que a nada tiene iguales. 

Volverás a volar 
de norte a sur, 
de este a oeste, 
en eterna quietud... 
como lo hiciste siempre. 

Emprenderás el vuelo 
a la altitud del cielo, 



y en su azul transparencia 
tedlarfc complacencia 

Y no vuelvas jamás 
¿Paloma linda', 
a ésta tierra temida.... 
rkmde siempre hallarás 

una mano furtiva 
que se ensañe en tu herida 

" P A R A TI, A M O R " 

Para ti va mi nuis». 
,Amnr' ,que lo cn-s todo' 
mi vida quedará inconclusa 
si no vuelves a mi 
de alRir modo 

Para ti es nu vivir meditabundo. 
in< fe... mi redención 
y el eje de mi mundo. 

Para tí... son las rosas de mi ensueño... 
mis ojos que te buscan en las sombras; 
mi corazón... del que eres dueño 
y que tú. , inocente... ¡Ni lo nombras! 

Para tí... es la luz de las estrellas 
cuando mis ojos deposito en ellas 
con la esperanza de que tú me veas. 

Para tí ... es mi sentir apasionado, 
que acercarse a tí.... ¡Nunca ha logrado! 

Para tí.... ¡Mi mundo transformado! 
desde que tu recuerdo.... v á a mi ligado. 

Para tí.... ¡Mi pensamiento más bonito! 
que cuando vuela hasta tu vera 
d«sipa mi penar solicito. 

Para tí... mi ilusión... ¡Mi vida entera! 



p ú a sin ti ... nada quien) y nada soy; 

para ti .... ;Oh amado tata nuera! 
sorA el ultar.o latir del corazón. 
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" P A Z " 

Tengo una ilusión. 
,1.111 sólo muí' 
Hr\jir mi cora/ón 
de }*'iN<Mia (ni (xrsnivi. 
y darlo sin ra/ón. 
sin distilición alguna 
con una ofrenda única... 

¡PAZ! 

Usa joya inigualable 
que todo» anhelamos 
y que nos parece inalcanzable. 

¡PAZ! 

¡Es mi regalo! 
nada soy ni nada valgo, 
pero mi corazón 
¡Yo lo comparto! 
de hermano, a hermano... 

Quien desee 
¡PAZ! 
[Tomadlo! 
que allí la encontraréis 
ardiendo noche y dia 
¡Cómo un incensario!. 



i PORQUE? "PORQUE ME FALTAS TU 

l<na tKTida incurable me has abierto 
en pleno corazái con tu traición, 
mi amor dentro del pecho ha muerto 
igual que para mi toda ilusión. 

¿Por qué fuiste tan cruel? 
yo me pregunto, 
¿Por qué fuiste tan vano y tan infiel? 
¿Por qué fuiste conmigo tan injusto? 
¿Por qué mi bien, d m e por tpff. 

Porque mi- faltas tú 
perdida estoy 
en un manto de sombras, 
y en mi delirio voy 
arrastrando las horas. 

El alma ya no lucha, 
oo sabe de porfía 
a todo indiferente 
concluirá las obras 
de esta vida inclemente. 

Lacerado el espí ritu 
llora y Dora y flora, 
y entre pueriles cosas 
sus ansias se desglosan. 

¡Ay! Cómo flotan las rosas 
de mi féea esa fuente 
que a más quintaras rotas 
le canta irreverente. 

;Ay! Cómo llora la noche 
aunándose a mi pena, 
qué cruel es el reproche, 
que firme es la cadena. 

Porque me faltas tú. . 
¡Ragfr de mi inquietud! 



QUE ES POESIA en mi. ese don encantador, 
tu sentir la encontrarla. 

.tjuees i»«*»,»" 
le pregunté a una estrella. 
y .,1 tiempo <U>«' sonreía 

mr dijo M»« lM,1'-sia i : r " a 

U-spuc* contemplé la iun* 
alba. Allante, ra t ina , 
y al tiempo cfie la observaba 
le espeté con la mirada 

Sabe Urna. «.Qi^os poesía" 
¡Cuando me viste,. ,te contesté 
y en seguida se alejaba 
pensando yo entendería. 

u mar escuchó mi voz 
con la misma cantinela... 
„Quées poesía? 
¡Dimeló tú, damisela! 
y sin más me contestó, 
Si la poesía no soy 
¡ D e s t r ú y e m e . . . antes que muera. 

A mi alcance, muy callada, 
estaba una linda flor, 
que mis ojos cautivaba 
prendados de su primor, 
¿Quées poesía? 
le interrogué con rubor, 
Si fueras cabal poetisa 

Y... ¡no investigué ya mfc! 

Resumiendo las preguntas 
que cada una me ctió, 
encontré que en todas ellas 
vibraba una razón, 
Y se hizo la luz en mi interior; 
Si Dios hizo la creación 
pues la poesía... ¡Es DIOS!. 



QUE ME IMPORTA ¿QUE TE DIRIA? 

¡Quéme importa vivir en el olvido! 
insensible a loe goces de este mundo 
¡Qué me importa si sé que tú querido, 
me amaste con amor grande y profundo! 

¡Qué me importa que raudo vuele el tiempo 
alejándome mfc y más de atfiel pesado 
en que fui tan dichosa en campo 
donde viví contigo. ;bien amado!. 

¡Qué me importa que el paso de los a t e 

vuelva blanca mi negra cabellera 
si desde el cielo túcomo en los sueños 
me verás siempre joven, s i e n t e bella! 

¡Qué me importa que nunca máB 
mis fatigados qjos 
vuelvan a contemplar las gemas 
de los tuyos tan hermosea! 

¡Quéme importa! si se que nuestras almas 
desde la eternidad donde descansas 
despidiendo de amor rojizas llamas 
al fundirse se queman en sus ansias. 

¡Quéme importa y a n a d a en esta vida! 
nos separó el destino, más la muerte 
me llevará a tus brazos y enardecida 
hecho gloria mi amor, he de brindarte. 

¿Quéte diría 
si al encuentro un día 
me salieras en forma sorpresiva? 

¡Tediría!... ¿Quéte diría? 
que has sido el afái del alma mía 
y por ti he suspirado día a día? 

O te dirí a que al salir el sol 
te buscaba afanosa en su resplendor, 
y que en las horas calladas de la noche 
pensando en tu sonrisa tierna y dulce, 
mi añoranza crecía... 
y musitando tu nombre 
al compás de las horas 
te sentía... ¡Mi hombre! 

Te diría tal vez amado mió. 
que has sido el afá i de mi vivir 
o tal vez escudada en mi orgullo 
no tendría nada que decir? 

O te diría...¿Quéte diría? 
posando mis ojos en tus ojos 
con mirada de amor, ¡Te besaría! 
y llevando ese beso mis sonrojos 
¡Todo te lo diría! 



QUIERO 
"QUIERO REIR" 

Quiero subir a la escarpada cima 
y gritar a los aek* mi dolor 
no importa si la zana me lastima 
si al fin ellos escuchan n i damcr. 

Quiero implorar demencia a las alturas, 
que mis ayes le ttefpen # Oread»* 
pat jueamia lmatMteUgaAiras 
que sangran y destróyer el valor. 

Yo no puedo vivir en este irffcmo 
y el Señor no me escucha en la oracifo, 

q u i ^ s u f c r a K f t a t o í * « » » 
y escudar de qtffetitf 

Quiero reír, reír 
a carcajadas... 

¡Ni un lamento más! 
quiero olvidar cosas pasadas 

Quiero vivir.... 
¡Horas regocijadas! 

¡No más lágrimas! 
¡No... ya nunca más! 

Quiero de mi paisaje árido 
que surjan bellos panoramas. 

¡Quien» sentir ... ¡El goce de vivir! 

¡Saludable es reír! 
¡Es plenitud del alma! 
¡Es biSsamo. es elixir. 
¡Que me hará revivir! 

Y yo quiero reír reír, 
a carcajadas 

¡La vida es una mascarada' 
pues a reír reír... 
y . ¡Fuera el drama! 



QUISIERA 

Quisiera ver pasar 
la vida entre tus brazos 
eludiendo pensar 
que esos cáidos lazos 
me habrth de abandonar. 

Quisiera verme siempre 
en tus negras pupilas 

y que tu mano tiemble 
al posarse en las mi as. 

Quisiera que tu boca 
que hoy me habla de amores 
me besara mil veces, 
y que mi mente loca 
fundida en sus ardores 
me gritara ¡No pienses! -

Qufeiera estar muy dertro 
¿te tu pecho escondida 
y llegar hasta el centro 
de tu alma encendida 

Y quemarme las alas 

en su flama divina, 
para no volar más 
tras tu alma prohibida. 

Sé que no serás mío 
y esta convicción 

ha hundido en el hastio 
a iri pobre corazón. 

¡Quisiera! sí. ¡Quisiera! 
libremente tu amor, 
máB esto es vil quimera 
Y no sé hacer traición!. 



RENUNCIACION 

Con que furor resuenan las campanas 
anunciando tu Uxia en este día 
lie cerrado de mi ventana las persianas 
para no oír su canto de alegria 
,:,¡,s repicando están y el alma nna 
despedazada escucha su horrible letanía. 

Din. don. din don. cada sonido 
como daga mortal me parte el pecho, 
paréceme decir cada taftido 
que pura mi desde hoy estás perdido 
v que llevando estás muy satisfecho, 
ante el altar a la mujer que has escogido. 

Cierro 1<* ojos con el fin de verte 
con los ojos del alma tilicamente 
v te miro gallardo y elegante, 
con tu boca sensual siempre sonriente 

llevando de tu brazo firme y fuerte 
a b mujer (Jue desde hoy es tuya para siempre. 

Kres lehz... el conuá\ me dice, 
tfcdxKo tú serte lo he confrendido 
y al comprenderlo asi desaparece 
un poco el dolor (jue he padecido 

Qué importa si suíre el alma mía! 
s, a cambio del dolor que ella padece, 
s e r* dichoso tu y esa alegría 
mediando s i dolor toemp«***»*-

No te guardo rencor, mi alma no puede 
odiar a quien le dió tanto cariño 
sdo siento perderte porque tuve 
la osadia de amarte hasta el delirio. 



RUEGO 

F \ k > en un tiempo monr mi iwco anhelo 
tascando asi dar fin a m» gran pena 
hoy no quiero morir, ya « t e consuelo 
se ha negado también a mi condena 

Se me ha dicho y así lo he comprendido 
que morir es dejar la vil materia 
con la cual el espíritu ha vivido 
y ha accionado en la via transitoiia^ 
pero qu® éste una ve« ya d e s p r e n d í 

del ropaje camal, guarda memoria 
y siente como en la vida, lo sentido. 

¡Entonces! quiero ahora asentir, 
si ha de ser el espíritu inmortal 
¿Para qué he de morir? 
si morir es vivir 
y es seguir padeciendo atempre igual. 

¡Oh Seft*! Si no hay remedo 
de aliviar este mal ; 
¡Dame al menos un poco de paz! 
de esa divina paz espiritual 
que necesita el alma JW» • 
un dolor que la hiere hasta bioeria 

Reclinada indolente en la baranda 
de un liyoso y moderno trasatlántico, 
observo la blanca marejada 
que forma con sus aguas el Atlántico. 

Pisa espuma salitre y blanquecina 
forma una larga y curvilínea huella, 
que señala la ruta en que camina 
el vapor que delante va de ella. 

Me divierte mirar cómo esa estela 
tarda en borrarse de la mar bravia, 
y me ocurre pensar si asi mi suela 
a su paso por esta vida impía, 
hase hollado en un alma q j e la anhela. 

¡No! ha pasado ve t e por la ancha via 
sin remover con su carrera el polvo 
que deja una amistad que dura ind i a; 
y en amores... quedó sólo un rescoldo 
que más tarde apagó la lluvia fría. 



SI YA NO AMASE 

Si la llama apagase 
del amor de mi vida, 
si ya no me abrazase 
emoción tan divina. 

Que me muera mañana 
que me ent ierren bien hondo, 
donde la tierra huraña 
me carcoma hasta el fondo. 

SUERO DE NAVIDAD 

¡Ya llega la Navidad! 
¡Una Navidad más! 
¡Oh maravillosa fecha 
que a todos encantará. 

¡Nos vestiremos de fiesta! 
¡Habrá bullicio y jolgorio! 
¡Navidad, está a la puerta! 
trayéidonos un envoltorio 
de satisfacáái a cuestas. 

Ya el árbol tradicional 
en los hogares se ostenta, 
con luces en profusión 
con esferas... ya sin cuenta, 
y en algunos con uncí (ir 
al nifito Dios, se acuesta. 

Regalos van y regalos vienen, 
tarjetas de sahitadfr 
circulan ya por doqpier, 
con un tremendo fervor 
de gastar lo que no tienes 
en pos de una ostentaci6 
que lamentarás despué. 

Todo tato, menos una oración 
que salga del corazón, 
y algo de meditación 
en que llega el Niño Dios 

y El pide... tan sólo ... ¡Amor! 

I . U 



que fantástico seria 
cambiara de una vez 

nuestra sana alegría 
.»lo auc no está bien 

deleito en soñar... 
iofar, no cuesta nada 
o ira mente a volar 
hemencia inusitada. 

Bordando mi fantasía 
veo un árboil prodigioso 

del que pende ¡una esfera! 
que es prodigio que me ciega 
y caigo luego en la cuenta 
que es la esfera del mundo 
Uena de pez, verdadera. 

De ese árbol... ¡Una luz', 
fulgurante cual estrella 
en toda su magutud 
abarca tan sdo ella, 
la luz del alma que sale 
de la verdad, cjie en su f 
rperfandece cuando arde 

Después ... continuando con mi 
veo al Dios Niño... ¡en el suelo! 
duerme tranquilo y risueño 
sobre el verde y blanco césped, 
y por cobijo... ¡El cielo! 
como haciendo recordar 
aue El. nació en un pajar, 

y nuestra aulx'ltfs 
lo han venido a colocar 
entre lujos muy ajenos 
a su divina humildad 

Y sigo y sigo soñando, 
que lo estamos esperando 
con el corazón muy amplio 
de calor para abrigarlo. 

Que nuestros caros deseos 
de bienestar al hermano, 
provocan nuestros desvelos; 
que ya no hay mentideros 
cuando nos damos la mano. 

Qué de regalo, tan sdo, 
en prenda de su venida, 
estrechamos más el lazo 
fundiendo éste errado mundo 
en un fraternal abrazo. 

¡Ah, qué bello é soñar as i ! 
¡que encanto.... ¡quéfrenesí! 
pero del sueño salí 
y ya viene la Navidad... 
¡tocando está ya a la puerta! 
Ojalá... ojalá... 
que éste mi sueño sutil 
lo hiciéramos r e a l i d a d , 

para ver al Niño Dios... sonreír. 



" T E NECESITO' 

¡Te necesito, amor, inmensamente! 
6En d<*de estás, que mi clamor constante, 

no llega a tí , clemente? 

¡Te necesito! 

como el cielo necesita las estrellas 
para vwtirse esplendorosamerte; 
Como las flores necesitan del roclo 
para lucir más bellas. 

¡Te necesito! 
como el sediento 
que reclama el agua y el pan de su sustento. 

Cómo el calor 
que el sol a » dáaojlftto 
en su abrazo de amor. 

0 5 ^ la noche diamantina 
necesita la luna <**¡ es ai vida, 
como la niabia Idbrega y «oratoria 
necesita la luz que la ilumina. 

Cómo el cuerpo dri alma necesita 
pora seguir en pos del tiempo 
mientras cumple su postrera a ta . 

Asi Amor... ¡Te necesito! _ ^ 
•Con todo «1 esplendor del 

y con t<*la la fue iva de mi amor 
que te reclama junto a mí. solicito, 
dicléndome también... ¡Te necesito! 



TRISTEZA 

Densos nubarrones cubren el cielo 
amenazando soltar en cualquier momento 
su caudal de l e r n a s sobre nuestro suelo; 
n yo aquí desde mi ventana 
sintiéndome morir de dcallento 
contemplo su sombrío duelo. 

A punto está de llorar 
para acabar su tristeza 
y poder tomar 
a su calma y su belleza 

En cambio yo me encuerlro 
también a punto de »oUosar 

no podré hacer lo que el cielo 
llorar para descansar 
pues la causa de mi áieéo 
nadie la puede aliviar. 

TU 

Perdida en el vacío 
mi mente se va hundiendo, 
buscando lo que ansio 
con un fervor tremendo. 

¡Tú!. eres ¡Tú! lo que ocupa, 
mis noches y mis días, 
loque más me preocupa 
en mis tardes sombrías. 

Eres ¡Tú! lo que busco 
con el ansia vehemente, 
en el viento que brusco 
me i\oa irreverente 

Eres ¡Tú! lo que anhelo 
que ae cruce a mi paso, 
y te busco en la noche 
y al final del ocaso. 

¡Tú! el que palpita 
con furia tempestuosa, 
en mi alma que grita 
tu oorafare quejumbrosa. 

T1* : * 

Eres ¡Tú! por quien vivo, 
esperanto el momento 
de encontrarte de nuevo 
como un encartamiento. 

M " 



TU LUNAR 

Kse lunar ({ir tienes en l.i mejilla 
ivgalo de l>tos qv** »*' nuira villa. 

Ks tan radiante su influjo 
m l u i r l o me p r o m a ; 
mi aliña en deseo estrujo 

p>rt|ue si acerco mi boca 
pora liesar al muy trujo, 
te juro (jue no lo toca 

y luí (te matarme su embrujo. 
* 

1 U) 

TU RISA 

El eco de tu risa 
embarga mis sentidos, 
lo trae a mi la brisa 
envuelto en sus vestidos. 

Y me hundo en las rocas, 
y tapo mis oidos, 
más mis ansias efímeras, locas, 
de tu risa me traen sonidos. 

Corro luego buscando otro abrigo, 
y las nubes, el cielo y el viento, 
a tu risa la traen conmigo 
• -onducitiidula en sórdido vuelo 

¡Ya no lucho contigo! 

Que me traigan tu risa los vientos, 
que reciba con ella el castigo, 
que más cruento sería mí tormento 
si tu risa no fuera conmigo 



UN DIA MAS 

Hoy que sumo a los di as de mi vida 
,1 no más! 
iru alma adolorida 
se niega ver atrás 

a ras quedaron nú doradas quimeras 
1<* dulcísimos días 
de liollas primaveras. 

11* sucrtns placenteros 
<jue enmarcaron mi vida, 
Vnr lindos derroteros 
de luz y de pocsia. 

Amores e ideales, 
con fragancia de azahares 
perfumando a raudales 
del corazón sus lares. 

¡Oh! divina ensoñación 
que perturba mi mente 
espejismo e ilusión 
que pasó para siempre. 

Realidad de un amor 
que se fue con los años 
sufrimiento y dolor 
y crueles desengaños. 

Tristeza y soledad. 

l a u n a s > .tniargura. 
|M>siii|i.siui;i edad 
de olvidn y (Aventura 

Ho> que «il Iilx o de mi vida 
le corto una hoja más, 
la M-ndíi m u n i d a 
tiu- unptd«1 ver atras 



UNA VIDA SIN AMOR 

; qué vale la vida sin amor" 
m el ¡inwr es de la vida la razón" 
hay de áquel que como yo 
no haya sabido conquistar un corazfo. 

Como sombra que a nadie dá cobijo, 
con los brazos vacíos de calor, 
como una mala yerba en el camino 
así... ¡Es la vida sin amor! 

Cáno el frió que todo lo congela, 
cómo lágrima que cae y se a vapora, 
como hoja macilenta y seca 
así ... ¡Ks la vida sin amor' 

Sin amor .Nada se goza! 
un mundo de t í m e t e hay delante; 
cada día de inercia se agoniza 
y se muere... ¡Sin amor! a cada instante ! 

VENDRAS 

¡Cuánto tiempo sin verte! ¡Cuánto tiempo 
que imposible es la vida en esta espera; 
yo no se si vendrás y a veces temo 
que sea mi esperanza tan solo una quimera. 

Si pudiera saber que te detiene 
¿Habrás hallado acaso en otro ser 
un amor c^je te envuelve y te retiene, 
haciéndote olvidar mi gran querer? 

¡No! eso no existe, no podría existir; 
no se porque mi mente me martiriza asi 
destrozándome el alma y haciéndome sufrir, 
cuando se que tú nunca te olvidarás de mi. 

Se muy bien que me quieres 
que aun piensas en mi. 
y aunque mi mente dude ya que me recuente 
mi corazái me dice que estoy cerca de t i. 

¡Te seguiré esperando! ¡Algúi día venctás! 
y ese día glorioso en que tú has de llegar, 
me arrojaré en tus brazas pan nunca Jama 
permitir que te vayas otro amor a buscar 



"VIVE 

Vive 
y deja vivir a los cierna. 
quo tu egoísmo no limite 
y no ofenda jamáB. 

Vive... 
con limpieza . 
con toda honestidad... 
no doblegues de pena la cabeza 
ni siembres impiedad 

Vive... 
regando amor 
por donde vas. 

Que si vives asi... / 
te sonreirá la aurora 
en loco frenesí 
hora tras hora. 

Vive... 
Una vida de paz ; 
proyéctate.... 
y verás.« verás... 
¡Cuántas rosas cosechas! 
¡Cuánto Dios te amaró! 

¡Vive! 
¡Y deja vivr a los demás! 

VIVIR MORIR 

razái de la vida no interesa 
la ra/in de la muerte hay que ipiorarla 
pnr qué vfvir si nuestra vida empieza 
cuándo ya nos prestamos a dejarla? 

.Vivir' ¿Quées la vida s e t a ' 
un sufrimiento cruel, dicha mentida, 
por qué sentir amor 
si no hay gloria obtenida? 

¡Morir! ¿Acaso en la muerte encontramos 
el afán de ilusiones que deseamos? 
¡No! la muerte es el caos 
el final, de lo que tanto amamos. 

La verdad de la vida 
está en la muerte 
la verdad de la muerte 

f en la final partida. 
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